
LA REVISTA PRESENCIA DE SAN BERNARDO: ¿UN INSTRUMENTO PARA LA SINODALIDAD? 

 

Tengo unos minutos para hablarles de una herramienta de sinodalidad que tenemos en la región 
francófona. Una herramienta entre otras. Es la revista Présence de saint Bernard. Esta 
publicación existe desde hace treinta y cinco años. Fue fundada en 1990 por la comunidad de la 
Grange saint Bernard en el momento de su nacimiento, en Clairvaux. 

Al principio, y durante mucho tiempo, fue sólo el boletín de la comunidad que informaba sobre 
la vida cisterciense que experimentábamos los laicos. Desde el principio, la Grange saint 
Bernard tuvo la particularidad de disponer de un lugar propio, separado de la abadía de Cîteaux 
a la que estaba adscrita. En consecuencia, teníamos una vida comunitaria autónoma, 
impulsada sobre todo por la necesidad de mantener los edificios y darles vida. Durante mucho 
tiempo, nuestro boletín se contentó con relatar esta vida, lo que no estaba tan mal porque la 
veíamos como una experiencia útil que había que compartir. 

Desde esta periferia en la que nos situábamos, ampliamos nuestra visión de la vida 
cisterciense, de los textos fundadores y de la Regla de San Benito. Poco a poco, empezamos a 
reflexionar sobre el vínculo entre los grandes textos cistercienses y nuestra propia vida. Poco a 
poco aprendimos a reflexionar sobre nosotros mismos y a pensar en una vida cisterciense 
específica como laicos, ayudados en esto por la comunidad de Cîteaux y en particular por su 
padre abad, Dom Olivier Quenardel, que nos animó en este proceso y nos ayudó a hacerlo. 
Cada vez más, reflexionábamos sobre nuestro lugar como laicos dentro de la orden, dentro de 
la familia y, más ampliamente, dentro de la Iglesia. 

Como resultado, nuestro boletín acabó convirtiéndose en una revista, incorporando redactores 
distintos de nosotros, aumentando la cantidad dedicada al análisis, al estudio y a la reflexión, y 
mirando las cosas desde más de una perspectiva. 

He aquí algunos de los temas tratados en los últimos números: 

- N° 118. Carta de Caridad y parentesco cisterciense 

- N° 119. Inventar la sinodalidad 

- N° 121. Una respuesta a Dom Bernardus: El carisma y el sueño 

- N°122. ¿Qué San Bernardo necesitamos hoy? 

- N° 125. De ayer a mañana, laicos cistercienses 

- N°126. Cruzando caminos. 

Si no me equivoco, somos la única revista cisterciense escrita y publicada por laicos. Esto no es 
evidente. Nuestra revista acaba de aparecer en Collectanea cisterciensia, la revista monástica 
francófona, que informa sobre las revistas monásticas, pero parecía reacia a hablar de 
Présence de saint Bernard. Ahora ya lo ha hecho, tal vez gracias a los progresos de la 
sinodalidad. 

El hecho de que seamos una revista cisterciense laica me parece importante desde el punto de 
vista de la sinodalidad. 

El papa Francisco ha presentado la sinodalidad como una alternativa al clericalismo. Es un 
tema sobre el que hemos reflexionado mucho en los últimos números de Présence de saint 



Bernard. Nos hemos preguntado cómo nosotros, los cistercienses, debemos librarnos del 
clericalismo, cómo vivir en relación con los monjes y monjas sin idealizarlos, sin esperarlo todo 
de ellos, sin vivir en la dependencia sino, por el contrario, en la autonomía para ser auténticos 
interlocutores. 

¿Cómo podemos los laicos hacernos cargo de nuestra vida comunitaria? ¿Cómo podemos tener 
una actitud filial adulta y responsable hacia el monasterio? Nos planteamos estas cuestiones a 
la luz de nuestra propia experiencia y de la de otros grupos de laicos, sin quedarnos en análisis 
abstractos, sino estableciendo constantemente la conexión con lo que vivíamos y lo que vivían 
los demás. 

Nos parece que la sinodalidad no es sólo una cuestión de gobierno dentro de nuestra 
Asociación, dentro de la Orden, o en las relaciones que mantenemos con nuestra abadía. 
Implica un mayor apoyo mutuo. No sólo ayuda mutua material o financiera, no sólo a nivel 
organizativo, sino también a nivel de formación y enseñanza, aprendiendo de las experiencias 
de cada uno en la Iglesia. ¿No implica la sinodalidad una mayor colaboración entre nuestros 
grupos laicos y los monasterios? Si es así, no podemos ser socios sin ser responsables y 
autónomos. Esta asociación puede ser de varios tipos y referirse a aspectos muy diferentes, 
pero hay uno que nos parece el principal, y es la manera en que estamos respectivamente, cada 
uno con su propia especificidad, implicados en el carisma, y responsables de su expresión. 
Tenemos que mostrarnos esto unos a otros. Por eso es importante que los laicos estudien y 
reflexionen sobre su propia forma de vida con la ayuda de la Regla y de los Padres Cistercienses, 
para renovar su perspectiva y transmitirla. Este es el objetivo de una revista como la nuestra. 

Dom Bernardo Olivera, que fue Abad General de la OCSO, escribió: «Debemos pedir a los laicos 
atraídos por nuestro carisma que nos ayuden a hacer una relectura secular del mismo». Es una 
misión que se nos ha confiado. Una misión confiada a nuestra responsabilidad, nuestra única 
responsabilidad, porque somos los únicos que podemos hacerla, a partir de lo que vivimos. 
Para ello, necesitamos sin duda intensificar nuestra vida laical cisterciense y, a partir de ella, 
proponer una relectura del carisma, a partir de nuestra experiencia necesariamente diversa. Se 
trata de una tarea ingente. A nuestra modesta manera, lo intentamos con Présence de saint 
Bernard. Es lo que nos gustaría seguir haciendo y desarrollando, integrando a otros redactores, 
francófonos o no, y motivando a todos y cada uno de nosotros, y a todas las fraternidades 
laicales, para que asuman esta misión. 

Me gustaría terminar haciéndote algunas preguntas:  

¿Cómo podemos asumir esta misión de dar testimonio de nuestra manera concreta de vivir el 
carisma? 

¿Cómo podemos hacer de esta misión un eje de nuestro trabajo futuro dentro de la AICLC? ¿Un 
eje de trabajo propuesto a la OCSO? 

¿Qué herramientas podemos darnos para hacernos cargo de la formación y la enseñanza, 
poniendo en común nuestros recursos? 

¿Puede servir de herramienta una revista laica cisterciense como Présence de saint Bernard? 
¿Qué otras herramientas?  

 

 


